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Amor: ¡el ORO en oro!



EDITORIAL 

“Cuando las decisiones son buenas, el resultado es bueno. Cuando son malas, suceden cosas malas. Cuando el 
Amor es la palanca que opera la mente, solo el bien puede resultar. Vivan en el Amor; el Amor es Vida. Sin amar 
o ser amado, ningún ser puede existir en la Tierra. El Amor sostiene, el Amor fortalece, el Amor es el impulso 
detrás de toda aventura, todo sacrificio, todo éxito". – Sathya Sai, agosto de 1971

Amor: ¡el ORO en oro!

El oro brilla por su rareza 
y su esencia intrínseca: 

el Amor..

Así como el brillo, la 
maleabilidad y la durabilidad 
del oro cautivan a la 
humanidad, la calidez, la 
cercanía y la resiliencia del 
amor transforman vidas. 
Sathya Sai Baba nos recuerda: 
“Cuando el amor es la 
palanca que opera la mente, 
sólo puede resultar algo 
bueno. Vivan en el amor; el 
amor es vida”. Estas palabras 
nos ayudan a recordar que el 
amor es “el ORO en el oro” 
que sostiene y fortalece, 
ofreciendo belleza y propósito 
a quienes lo abrazan. Al vivir 
en el amor, las personas y 
las comunidades pueden  
florecer verdaderamente.

Avancemos con amor y 
transformemos los desafíos 
de la vida en oportunidades 
extraordinarias de 
crecimiento y éxito.

En la educación, esta 
transformación es más 
evidente. El programa de 
Educación Sathya Sai en 
Valores Humanos (ESSVH) 
encarna este principio, 
nutriendo el tesoro interno 
de valores dentro de cada 
niño. Las escuelas Sathya Sai, 
como la Escuela Mahatma 
Gandhi de Buenos Aires y 
las escuelas Sathya Sai de 
Indonesia y Malasia, que 
aparecen en este número, 
ejemplifican cómo el amor 
convierte el aprendizaje 

en un faro de sabiduría y 
compasión para toda la vida. 
Aquí, los estudiantes se 
destacan académicamente 
mientras encarnan valores 
humanos como la Verdad,  
la Paz y la No Violencia, 
estableciendo el estándar 
de oro para la educación 
impulsada por el carácter.

La sabiduría antigua nos 
recuerda que el Amor es la 
base de cada gran Decisión. 

Las decisiones arraigadas 
en el Amor crean armonía, 
progreso y resiliencia, así 
como el oro conserva su 
valor y atractivo a lo largo 
de las generaciones. Por 
el contrario, las decisiones 
tomadas sin Amor a 
menudo conducen a la 
discordia, empañando 
incluso los mejores y bien 
intencionados esfuerzos. 
Como enfatiza Sathya Sai, 
cuando el Amor es la base 
de la acción, alinea nuestros 
pensamientos, palabras y 
acciones, creando ondas 
de cambio positivo. Esta 
alineación es la clave para 
fomentar el crecimiento 
individual y el bienestar 
colectivo.

Registren cada acción de 
Amor, ya que construye un 
legado de transformación. 

La influencia del Amor es 
más profunda cuando se 
convierte en parte de la 
vida diaria. En las aulas 

El Amor es el definitivo alquimista.

infundidas con Amor, los 
educadores actúan como 
guías y catalizadores, 
ayudando a los estudiantes 
a descubrir su brillantez 
interior. A través de la 
empatía, la comprensión 
y el estímulo, los maestros 
fomentan entornos donde 
la amabilidad, la paciencia 
y la alegría florecen 
naturalmente. Estas semillas 
de Amor, plantadas a través 
de una educación reflexiva, 
crecen hasta convertirse en 
árboles de sabiduría, cuyas 
ramas se extienden por 
familias y comunidades.

Saquen el oro de los demás, 
porque el amor es el 
alquimista supremo 

Así como el oro se refina para 
eliminar impurezas, el amor 
refina el carácter individual, 
fortaleciendo la capacidad de 
superar desafíos e inspirar a 
quienes los rodean. El amor 
nos sostiene, fortalece y 
nos conecta, convirtiéndolo 
en la esencia de todo 
lo que vemos. Su poder 
trasciende las barreras, 
permitiéndonos ver lo Divino 

en nosotros y en los demás. 
En la educación, esto se 
traduce en crear entornos 
donde los estudiantes no 
sólo aprenden, sino que 
prosperan. Los principios de 
ESSVH nos recuerdan que el 
verdadero propósito de la 
educación no es simplemente 
impartir conocimiento, sino 
hacer aflorar la bondad 
inherente que hay en cada 
persona.

Aceptemos el Amor como el 
ORO en el oro, que genera 
esperanza y armonía en la 
vida. 

Así como el brillo del oro 
perdura en el tiempo, así 
también el Amor en nuestros 
corazones guía nuestras 
decisiones y acciones, 
iluminando caminos hacia la 
paz y la unidad. Al vivir en el 
Amor, no solo enriquecemos 
nuestras propias vidas, sino 
que también inspiramos 
a otros a hacer lo mismo, 
creando un legado dorado 
que brillará para las 
generaciones venideras.

Comité de Educación

“El aprendizaje es como el oro; tiene un valor intrínse-
co. La belleza, el brillo, la durabilidad y la flexibilidad del 
oro siempre han tenido un atractivo y un valor para las 
personas. Al igual que el oro, el aprendizaje es durade-
ro y flexible; se puede moldear para satisfacer diversas 
necesidades. El conocimiento y las habilidades adquiri-
das no tienen precio y duran toda la vida".

Anuradha D/O Ramasamy - Enfermera docente, Instituto 
Nacional de Neurociencia (NNI) de Singapur



UN FARO EDUCATIVO EN BUENOS AIRES

Siempre es maravilloso ver cómo se están implementando formalmente los Valores Humanos en todo el 
mundo y cómo cientos de estudiantes tienen la oportunidad de crecer en un entorno educativo que los ayuda 

a aprender a manifestar la Belleza más íntima de su verdadero Ser. ¡Este es ciertamente el caso en el Sudeste 
Asiático! Con una gran cantidad de estudiantes, la Escuela Brigjend Katamso, una escuela asociada con la ES-
SVH en Medan, Indonesia, está haciendo un excelente trabajo a través de los esfuerzos dedicados de su Junta 
Directiva y personal que se inspiran en el programa de Educación Sathya Sai en Valores Humanos. También es 
inspirador conocer los avances de la Escuela Sathya Sai de Bali, cuyo Jardín de Infantes y Primaria han visto un 
aumento en el número de visitas desde que también se ha convertido en un centro de capacitación para otras 
escuelas y ha sido reconocida por el Ministerio de Educación. En Malasia, el Programa de Deportes 2024 llevado 
a cabo en la Escuela Primaria Sathya Sai de Kuala Lumpur, distinguió a varios estudiantes jóvenes talentosos en 
la Ceremonia de Entrega de Premios de su Evento Deportivo Anual 2024-2025, con certificados otorgados a los 

distinguidos “valientes, avanzados, creyentes y triunfadores” de la 
escuela. En una entrevista reciente, los estudiantes de Sexto Grado 
dijeron que aprenden mucho sobre valores a través de los deportes y 
los juegos. Sus comentarios muestran cómo este sistema de premios 
contribuye a resaltar sus valores, como la perseverancia (“Nunca me 
rindo. Algunas personas pensaban que era malo en el fútbol, pero 
practiqué y demostré que podía hacerlo”), la resiliencia (“Algunas 
veces he practicado la resiliencia cuando he perdido un partido. No 
puedes simplemente irte si pierdes, tienes que continuar. Perder es 
parte del viaje; no puedo mejorar sin eso”), “siempre ayudo, nunca 
lastimo” (“Después de los partidos de fútbol peleábamos con el otro 
equipo. Ahora, si perdemos, puedo sentirme feliz por los ganadores”) 
y el buen espíritu deportivo (“Si los oponentes no juegan con espíritu 
deportivo, no quiero involucrarme").

VALIENTES, AVANZADOS, CREYENTES Y TRIUNFADORES

En el año 2000, el Director de Educación de Buenos 
Aires autorizó la creación de un Instituto de Educación 

en Valores Humanos de una manera sin precedentes, 
firmando los documentos necesarios en el acto!  Su 
objetivo era iniciar nuevas escuelas Sathya Sai en 
Argentina.  A esto pronto siguió la apertura de la Escuela 
Mahatma Gandhi Sathya Sai, en Castelar 
(Buenos Aires), inaugurada en marzo 
de 2001. El Programa de Educación 
Sathya Sai en Valores Humanos 
(ESSVH) y su filosofía Educare, 
son el corazón del currículo 
de la escuela. Su objetivo es 
promover el autoconocimiento 
y ayudar a los estudiantes a 
manifestar los cinco Valores 
Humanos de Verdad, Conducta 
Recta, Paz, Amor y No Violencia, 
con la conciencia de que estos 
son inherentes a todos los seres 
humanos. Cada año, la escuela 
implementa  diferentes proyectos para 
ayudar a los estudiantes a adquirir habilidades 
y competencias básicas. En 2009, su desempeño 
recibió reconocimiento tanto por los valores como por 
las habilidades que genera y fue elogiada como una 

organización social ejemplar dedicada al servicio de 
la comunidad. En el 2019, el Ministerio de Educación 
elogió una vez más a esta notable institución educativa 
por lograr los puntajes de prueba más altos del país. A la 
fecha, las actividades de los niveles de jardín de infantes, 
primaria y secundaria, apoyan con cariño a los 352 

estudiantes de la escuela gracias a la presencia 
solidaria de 80 maestros y otros miembros 

del personal. La escuela puede contar 
con una sólida red de exalumnos 

de profesionales exitosos  que 
mantienen contacto y asisten 
a su mayor crecimiento. La 
Educación Sathya Sai en Valores 
Humanos es una necesidad; 
despierta la bondad latente 
dentro de cada estudiante y al 

hacerlo transforma al individuo, 
la sociedad y la nación. Con 

su enfoque en la formación del 
carácter,  la Escuela Mahatma Gandhi 

Sathya Sai se ha establecido como un 
faro de esperanza para el futuro de Argentina.  

Además, el programa ESSVH ha sido reconocido por  
sus contribuciones culturales y educativas, no sólo en  
Buenos Aires, sino también en Mendoza, San Luis y Salta. 



La Organización Internacional Sri Sathya Sai (OISSS) es una organización espiritual y humanitaria acti-
va por más de 50 años y presente en más de 110 países. El Comité de Educación de la OISSS apoya y 
promueve la Educación Sathya Sai en todo el mundo, incluidas 39 Escuelas Sathya Sai, 28 Institutos de 
Educación Sathya Sai y programas de Educación Sathya Sai en Valores Humanos (ESSVH) y Educación 
Espiritual Sai (EES). Para obtener más información, comuníquese con: ec@sssio.org

Las dos primeras Escuelas Sathya Sai abrieron en 1992, 
respectivamente en Zambia y en Tailandia, seguidas por 

la Escuela Sathya Sai de Villa Isabel, Brasil, que abrió tres 
años después. Posteriormente, se abrieron decenas de otras 
escuelas en todo el mundo inspiradas en los principios y 
resultados de incluir los Valores Humanos en la educación. 
Los niños que se unieron a estas escuelas en ese momento 
son ahora adultos jóvenes. ¿Cómo les va? ¿De qué manera 
estudiar en la Escuela Sathya Sai impactó sus vidas? Algunas 
Escuelas Sathya Sai tienen reuniones periódicascon sus 
exalumnos. Escuchar sus relatos es unaforma increíble 
de aprender sobre las escuelas en sí. En 2023, la Escuela 
Sathya Sai de Ribeirão Preto, en Brasil, se reunió con 
estudiantes que se habían matriculado en la escuela entre 
2002 - 2006, la primera reunión después de la pandemia. 
Unos 50 exalumnos participaron en la reunión. Ya no son 
adolescentes; Ahora son jóvenes adultos y entienden la vida 
desde otra perspectiva. Les hicimos dos preguntas y cada 
uno tuvo la oportunidad de hablar: ¿Qué herramientas les 
dio la escuela que los están ayudando a lidiar con la vida? 
¿Qué consejo le darían a la Escuela Sathya Sai para que 
pueda ayudar mejor a sus estudiantes después de que 
dejen la escuela? El ambiente era asombroso. El profundo 
amor de los exalumnos por la escuela emergió, junto con 
sus sentimientos de haber sido amados y cuidados. Un 
estudiante informó con humor que siempre que había un 
problema en su lugar de trabajo, lo convocaban para que 
ayudara a aliviar la situación: “Sabes cómo gestionar a la 
gente”, le decían. Un estudiante dijo: “La Escuela Sathya 
Sai es como un universo paralelo. No existe una educación 
similar en ningún otro lugar.”, mientras que otro afirmó: 

“Únete a la gran compañía de aquellos que hacen fructíferos los lugares áridos de la vida con bondad. Lleva una visión del cielo 
en tu corazón y harás que tu nombre, tu universidad y el mundo correspondan a esa visión. Tu éxito y tu felicidad están en ti. 
Las condiciones externas son los accidentes de la vida, su envoltura exterior. Las grandes realidades perdurables son el amor y el 
servicio. La alegría es el fuego sagrado que mantiene caliente nuestro propósito y nuestra inteligencia encendida. Decide man-
tenerte feliz y tu alegría formará una hueste invencible contra la dificultad".

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta publicación puede reproducirse o usarse de ninguna manera sin el 
permiso escrito previo del propietario de los derechos de autor. Para solicitar permisos, comuníquese con ec@sssio.org

EXALUMNOS DE SATHYA SAI

Portada: Ganadores del evento deportivo de la Escuela Primaria Sathya Sai de Kuala Lampur (Malasia) 

“La Escuela nos ayudó a tener la paz mental para enfrentar 
situaciones difíciles. Para detenernos, pensar y, solo 
entonces, tomar decisiones”. Sin embargo, lo que nos gustaría 
enfatizar aquí es su respuesta a nuestra segunda pregunta. 
La sugerencia más importante fue ayudar a los estudiantes a 
prepararse para la transición cuando llegara el momento de 
dejar la escuela. Desde nuestra perspectiva, ellos ciertamente 
estaban preparados, pero tal vez les fue difícil darse cuenta 
de esto a esa edad. Sabemos por otros directores y maestros 
de escuelas que estos estudiantes marcaron una diferencia 
dondequiera que fueron después de dejar la Escuela Sathya 
Sai. La transición del ambiente amoroso y afectuoso de 
una Escuela Sathya Sai a una escuela regular es realmente 
desafiante. Algunas de las herramientas que podemos 
fomentar más profundamente en los estudiantes para 
ayudarlos en esta transición son la confianza en sí mismos, 
la autoestima, el respeto por sí mismos y el discernimiento. 
También es importante ayudar a sus padres a tener confianza 
en que tienen todas estas herramientas. Experiencias similares 
han sido reportadas por otras Escuelas Sathya Sai también. Es 
por eso que esta doble práctica podría ser útil para las Escuelas 
Sathya Sai en todo el mundo: reunirse con los ex alumnos y 
escuchar su experiencia 
y consejo; y entrenar a 
los estudiantes ya los 
padres cuando se acerca 
el momento de dejar 
la Escuela Sathya Sai, 
una escuela que vivirá 
por siempre en sus 
corazones.

- Helen Keller 


